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En el tiempo de los 
bukensunces, un dios vago 
bajó a la Tierra en busca 
de brutos. Su plan: reírse 
en la cara de su padre 
mostrándole que la 
creación era insulsa. El 
padre no había creado 
nada y esto no le 
importaba, pero a veces 
los hijos interpretamos 
cualquier cosa.
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Pienso luego existo. Bla. 
Néstor, el castor barato, 
chantaba los dardos en el 
medio del blanco, uno tras
otro, borracho como 
estaba. ¿Su estafa? Podía 
mover los ejes de 
coordenadas de la galaxia 
entera con un mero 
parpadeo. Porque Néstor 
era matemático retirado 
del CONICET.
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Pupilo, como pupilo en sí, 
Roberto no era pupilo. Se 
dormía en clases después 
de haber pasado la noche 
planeando el asesinato del
presidente, y entonces 
bromeaba con sus 
compañeros diciendo que 
dormía en la escuela y, por
ende, era pupilo. Meses 
más tarde, su plan fallaría 
por no prestar atención en 
Matemáticas.

Chicos, presten atención en Matemáticas.
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Cusu, cusu, decía el tipo 
sin cuerdas vocales y al 
que todos interpretaban 
como si hablara con úes. 
Pobre tipo, pensaban, 
mientras él fugaba 
capitales al exterior 
usando unas jugarretas 
que justificaba por el odio 
cósmico que lo había 
hecho nacer así, 
incompleto.
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Qué importa.




